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Este libro contiene 10 investiga­
ciones sobre aspectos específicos de 
la violencia en prensa, radio y televi­
sión. Fueron realizadas por estudian­
tes de licenciatura en Ciencias de la 
Comunicación de la Universidad de 
la República, Uruguay. 

Los trabajos analizan la relación 
existente entre los medios de comu­
nicación y las audiencias destinata­
rias, demostrando la complejidad de 
este proceso interactivo. Dos de las 
investigaciones son dedicadas a la 
prensa cotidiana. Una de ellas desen­
traña la "imagen" de los jóvenes in­
fractores, imagen en el sentido de 
una construcción estereotípíca, ya sea 
deliberada o como producto ideológi­
co subyacente. La segunda investiga­
ción compara dos discursos: la 
información sobre la violencia en el 
fútbol en el diario El Pais, y textos 
jurídicos. 

El trabajo que toma la radio como 
fuente emisora, analiza el discurso de 
un programa acerca de la violencia 
delictiva comparándolo con la pala­
bra oficial del Ministro del Interior. 
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;::=r ás de 450 Radioapasionados y televisionarlos del mun­
.:I.:~: do se reunieron en Quito, en noviembre pasado, para partí­\ 

i~'~ cipar en el Fetival homónimo e inédito que el Grupo de los­
Ocho, con el apoyo de 13 organismos internacionales, organizó con el 
propósito de abrir un espacio para la reflexión, el intercambio de ex­
periencias y la formulación de estrategias que le permitan a la comuni­
cación audiovisual democrática enfrentar de mejor manera la 
avasallante "aldea global" que vivimos. En el módulo respectivo, esta 
edición presenta algunos documentos que sirvieron de base teórica 
para este encuentro, artículos que algunos de los participantes quieren 
socializar y otros textos que alimentan el debate en torno al sugerente 
y atractivo espacio audiovisual latinoamericano. 

"En las aguas del mercado -apunta Eduardo Galeano- la mayoría de 
los navegantes está condenada al naufragio; pero la deuda externa 
paga, por cuenta de todos, los pasajes de la minoría que viaja en pri­
mera clase". En un mundo cada vez más globalizado, donde 358 per­
sonas tienen un capital equivalente al que comparten 2.400 millones 
de pobres, no es sorprendente que la violencia atraviese las socieda­
des, y nos rompa el cuerpo y el alma, especialmente en Nuestra Amé­
rica llena de náufragos. En este contexto, los colaboradores de 
Medios, sociedad. y violencia nos proponen textos heterogéneos. Pa­
ra algunos de ellos, los medios -especialmente la 1V- son los autores 
intelectuales de la violencia y constituyen una escuela del crimen (he­
cho no sorprendente si consideramos que E.o., país con una de las 
más altas tasas de criminalidad en el mundo, es uno de los mayores 
exportadores y expositores, gracias a la complicidad impune de sus 
aliados nacionales, de los contenidos violentos en los medios). Para 
otros, y complementario al enfoque anterior, los medios ejercen una 
violencia sutil, pero no menos deletérea, a través de la Crónica Roja 
donde la intimidad y la honorabilidad está reservada a los sectores con 
poder económico, en tanto que la de los sectores "peligrosos" se con­
vierte en una "intimidad de masas". Pero, también hay aquellos que 
consideran un reduccionismo el relacionar la violencia real con la tele­
visada y que, en buena medida, los medios lo que hacen es reflejar, no 
provocar, la agresividad humana generada por las condiciones de vida, 
materiales' y espirituales, de la sociedad. El lector encontrará en estos 
textos elementos que, aunados a su experiencia cotidiana, le permiti­
rán sacar conclusiones que le susciten y fortalezcan, eso esperamos, 
actitudes críticas para enfrentar los medios. 

En la radio y televisión brasileñas, BBC de Londres, Radio Neder­
land de Holanda, CIESPAL y otras entidades de América y Europa; los 
casi 50 años de actividad profesional de Walter Ouro Alves dejaron 
una obra inolvidable. Por eso y por todo lo que significó su aporte ho­
nesto y enriquecedor para la comunicación democrática, quienes hace­
mos Cbasqui queremos rendirle tributo al dedicar esta edición a su 
memoria viva. 

Sobre televisión se publican 7 tra­
bajos, ordenados en dos bloques. El 
primero analiza dos programas infan­
tiles y uno para adolescentes: Las 
tortugas Ninja, Cacho Bochinche y 
Los Simpson. En el segundo bloque 
hay tres trabajos sobre seriales poli­
ciales y un informativo noticioso. 

Jorge Luis Ornsteín, decano de la 
Facultad de Comunicación, al referir­
se a este libro manifiesta: "El conjun­
to de 'pequeñas investigaciones', 
producto de una estricta aplicación 
del método científico, conforma una 
vanguardia en la exploración del co­
nocimiento de los medios de difusión 
colectiva y su papel en nuestra socie­
dad ... se vislumbran espacios para 
actuar críticamente en los efectos de 
los mensajes masificadores, neutrali­
zándolos. La educación para la re­
cepción de los mensajes, emitidos a 
través de los medios masivos, requie­
re información persistente y sistemá­
tica, proporcionada por una 
investigación comprometida con el 
mejoramiento de nuestra sociedad". 

MA1uHA RODRIGUEZJ. 
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RADIOAPASIONADOS y 12 Comunicación ¿para cuál 27 FM a bajo costo ESTUDIO CUALITATIVO	 lugar, las telenovelas que son esen­ Este libro está orientado a crear, 

cialmente latinoamericanas, mientras en la sociedad, una conciencia critica desarrollo?	 Ricardo Quiffones Y CUANTITATIVO DE lA que la producción nacional de ficción frente a la aplastante presencia de los TELEVISIONARIOS Antonio Pasquali 
PROGRAMACION se concentra sobre todo en minise­ medios de comunicación, los cuales 

31 La radio en el ciberespacio ries.	 son confrontados desde el punto de 16 La imagen, nuevamente Ricardo Horvath	 TELEVISIVA EN EL PERU
W~I"""'~l~ a avasallante "aldea	 Pero el libro no se ocupa solo de vista ético y educativo. Con este fin,:::~..;~

visitadati I:::::z 
global", tecnologizada y	 JOELLE HULLEBROECK y MA1uA analizar los datos cuantitativos. Hay los autores dotan de un compendio

Carmen González Mont	 " 
M,'::: o:::::· concentradora que 35	 Vídeo, TV y democratización TERESA QUIROZ un capítulo que sintetiza 5 entrevistas de técnicas e instrumentos de análisis 

Martha Rodríguez realizadas a personas ligadas a la TV que responden a las inquietudes yUnión Latina, Lima, 1995.vivimos, plantea nuevos y	 J, abarcan temas como	 en el in­20 Aportes a la radiopasíón 
complejos retospara los Ernesto Lamas 38 De la oralidad a la telenovela 
comunicadores	 José Rojas Bez 

23 Buenasondas de la democráticos del espacio 
sociedad civil 42 Walter Ouro Alves audiovisual. El debate José Ignacio López V. 

amplio sobre elproblema es 
elprimerpaso para 
enfrentarlo. MEDIOS, SOCIEDAD y VIOLENCIA 

~\rl~t':'''i;;~::: n el caldo de cultivo de sociedades cada vez más 
¡m¡ ~;~;: ~ injustas, la violencia nos atraviesa literal y 
rt %tmetafóricamente. En este contexto, los medios, 

especialmente la rv: tienen una relación directa y una 
responsabilidad inexcusable. Veamos algunos enfoques 
que, esperamos, contribuyan a una percepción crítica. 

,." 
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prograrnaci(m televisiva
 

en cIPerú
 

peruana y que cuestionamientos presentes
 
criterios de la programación, fuentes menso campo de la comunicación so­

de la programación (si es extrajera, cial.
 
propia, independiente, asociada o por
 Como consta en su presentación,
coproducción), opiniones sobre los este es un libro-guía dirigido, en es­
programas, el doblaje y subtitulado. pecial, a todos quienes tienen una 

Este trabajo trae grandes contribu­ función educadora. Su contenido les 
ciones para que otros países puedan permitirá, de una forma clara y orde­
desarrollar investigaciones semejantes, nada, disponer de los suficientes ele­
ya que expone toda la metodología mentos para desarrollar en sus 
empleada. En tal virtud, será posible educandos una conciencia critica, ba­
alcanzar un conocimiento en profun­ sada en su capacidad de discerni­
didad sobre la naturaleza actual y la miento, acerca de lo que se puede 
evolución de la TV en 'América Latina. leer, oír o ver en los diferentes me­


ANrrASIMIs. dios de comunicación. Además, pro­

porciona una formación de los
 

Unión Latina: Miguel Dasso 117 - Piso 15, valores éticos que permiten al indivi­
Lima 27. A. P. 18-1494 - Lima 18 - Perú. duo despojarse de su posición acrítica 
Tel. 440-0807. E-mail ulat+@amauta.rcp.net.pe 

y conformista como perceptor, y pa­
sar a formar una sociedad ejercitada 
en el análisis y la criticidad. 

Tratase de una investigación rigu­43 Violenciaurbana, nuevos	 CONCIENCIA CRITICA En la primera parte del libro, los rosa que presenta informaciones esta­escenarios autores tratan de ubicar al lector den­dísticas acerca de los contenidos Y MEDIOS DEFernando Carrión	 tro del mundo actual que envuelve a vehiculados por la televisión peruana, COMUNICACION los medios, el poder que estos ejer­donde solo el 4()O/o del tiempo de pro­
47 La TV acusadade asesinato	 cen en la sociedad y lo que significagramación es de producción nacio­ Técnicas de Análisis 

Jorge Enrique Adoum la comunicación versus la incomuni­nal. P. GREGORIO 1RIARlE O.M.I. Y cación. En la segunda parte se descri­
En América Latina, los programas 

be el papel que cumple-la prensa,MARTHA ORSINI PuENTE51 Violenciay TV infantil	 de entretenimiento son mayoritarios 
radio, televisión, las telenovelas, el ví­veteno Fuenzalida	 y, en general, provienen de los Esta­ Cochabamba, Bolivia, marzo, 1995 deo y el cine, los dibujos animados y 

dos Unidos. Sin embargo, el origen 
las tiras cómicas, la publicidad; y la 55 La escueladel crimen	 de los programas extranjeros se ha 
influencia que independientemente

diversificado. El estudio verifica la Eduardo Galeano estos tienen sobre la educación, la fa­
consolidación de grandes grupos co­

milia y, en general, sobre el compor­
mo Red Globo de Brasil y Televisa de 

tamiento mismo de la sociedad.
México. Los programas estadouniden­

Finalmente, en la tercera parte, la
ses ocupan un 37%; pero, hay un sig­

obra ofrece propuestas metodológi­
o¡ nificativo porcentaje (20%) de 

cas, habla de la ética y los medios, de 
programas provenientes de otros paí­4 Festival de Radioapasionados la formación de la conciencia crítica, 
ses de Latinoamérica. Desde el punto y Televisionarios	 57 ¿Los medios provocan o de la iglesia y los medios, y ofrece 

e de vista lingüístico, se puede verificar 
una propuesta para un nuevo ordenreflejan la violencia? que el 63% de la programación total 
informativo internacional. Cecilia Peña herrera 6 Declaración de los de Perú ha sido originalmente filma­

Un aporte didáctico valioso son 
Televisionarios 60 Las trampas de la desgracia idiomas, como el portugués que al­
Radioapasionados y da en castellano y el 37% en otros 

los trabajos prácticos que se propo­
Alexander Jiménez canza el 2%. La investigación también nen al final de cada capitulo, y los es­

revela que los programas con mayor quemas de análisis que sintetizan lo 8 La radio popular y educativa 
desarrollado en cada parte. 64 Los juegos de la crónica roja	 rating son programas cómicos deen América Latina 

MAGDALENA 2.AMBRANoKintto Lucas	 producción nacional y, en segundoLuis Ramiro Beltrán 
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COMUNICACION UN 
ENFOQUE SISTEMICO 
RAUL RIvADENElRA PRADA 
Ediciones Signo 
La Paz, Bolivia, 1995. 

Según su autor, "esta obra preten­
de trazar una vía de acercamiento al 
fenómeno de la comunicación huma­
na desde la perspectiva de la teoría 
general de los sistemas, una propues­
ta metodológica que ha demostrado 

¿QUE HACER CON LA 
RADIO? 
RICARDO HORVATH 

Ediciones Letra Buena 
Argentina, noviembre de 1994. 

La unipolaridad, el neoliberalismo, 
la globalización y todo aquello que 
caracteriza los cambios cualitativos 
que el mundo está experimentando, 

sus bondades en otros campos de la 
investigación científica". A partir de 
este criterio analiza la teoría de los 
sistemas, no como respuesta final a 
los planteamientos de la comunica­
ción, sino como un proceso histórico 
que permite construir una nueva epis­
temología cuya idea central es que 
entre fenómenos y causas existen 
procesos e interrelaciones que permi­
ten un mejor conocimiento y una am­
plia reflexión sobre la realidad. 

Rivadeneira centra su enfoque en 
el caso de la investigación respecto 
de la cual concreta varias.precisiones 
conceptuales que significan un valio­
so resumen que posibilita entender el 
concepto de comunicación social. 

Especial atención merece la clasifi­
cación múltiple de los sistemas, desde 
varios puntos de vista, especialmente 
en relación con el grado de compleji­
dad resultante de sus componentes y 
funciones. Los sistemas estudiados 
son: cerrados y abiertos, deterministas 
y probabilistas, agregativos y asociati­
vos. Para un mejor entendimiento se 
profundiza en los principios de la 
teoría de sistemas: la totalidad, la 
no sumatividad, cualidad emergente, 

obliga a los pueblos del Tercer Mun­
do a desarrollar estrategias de resis­
tencia en todos los órdenes, más aún 
en el de la cultura y la comunicación 
(los medios son la "conciencia viva 
de la sociedad") que deben consti­
tuirse en "el centro de nuevas formas 
de lucha por la soberanía, la inde­
pendencia y la identidad, mucho más 
complejas, perentorias y sutiles que 
en ningún otro momento de la histo­
ria" (Enrique González-Manet), 

En este contexto, ¿qué hacer? Vie­
ja pregunta, pero no menos actual, 
que las sociedades se han planteado 
ante las encrucijadas y las crisis que 
en el mundo han sido. Y, en concre­
to, ¿qué hacer con la radio? Horvath 
refexíona y propone en el marco de 
la realidad argentina, particularmente 
del "menemato" (para quien "bajarse 
los pantalones parece ser una acción 
mecánica", pero selectiva: sólo frente 
al poder imperial y al nacional cóm­
plice) y su obsesión por la privatiza­
ción y la desregulación de los 
medios. El libro recupera algunos ar­

de equifinalidad y de retroalimenta­
ción. 

Con estas bases, el libro entra al 
estudio de la comunicación conside­
rada como sistema a partir de la hipó­
tesis "la base del conocimiento es la 
percepción", y de establecer defini­
ciones de los elementos que inciden 
en la comunicación, como son el en­
torno de los procesos, la interacción 
de los componentes y su interdepen­
dencia, así como la determinación de 
los medios y su clasificación. 

Un aspecto sobresaliente de este 
libro es la delimitación conceptual en­
tre la comunicación colectiva y el pe­
riodismo, a partir de la .cual el autor 
hace un recuento de lo que es el pe­
riodismo manuscrito, la radiodifusión, 
los medios tecnológicos, la fotografía, 
el cine y la televisión. Como conse­
cuencia se estudian los códigos pre­
sentes, en forma simultánea, en los 
niveles sintácticos, semánticos y prag­
máticos de la comunicación, los cua­
les permiten estructurar el mensaje y 
determinar los roles del receptor y del 
emisor para poder entender los efec­
tos del proceso comunicativo. 

ANnREs LEaN C. 

tículos y ponencias del autor, escritos 
entre 1988 y 1993, Y los actualiza para 
ofrecer interrogantes y alternativas 
que recuperen la iniciativa popular, a 
través de la radio y un multimedia 
propio, a fin de reconstruir "el cami­
no empedrado de los 70, la decep­
ción de los 80 y la traición de los 90" 

En La trampa secreta de la radio­
difusión argentina (986) y en Los 
medios en la neocolonizaci6n (988) 
el autor develó las ilícitas licitaciones 
radiofónicas, la concentración mono­
pólíca, los medios y la recolonización 
y propuso vías para la democratiza­
ción de la comunicación. Ahora, con 
su estilo directo, sin ambages, duro, 
que le ha caracterizado como feroz 
crítico de medios; hace un recorrido 
por los aspectos esenciales de la téc­
nica radiofónica, las falacias y "arre­
glos bajo la mesa" de las radios del 
sistema y sus intimidades con el po­
der, el rol de la radio alternativa y los 
retos que las nuevas tecnologías pre­
sentan para el movimiento popular. 

FERNANDO CHECA. 

ENSAYOS 71	 Crisis global, valores y fin de 87 
siglo 
Javier Esteinou Madrid 

w.'$'!·,";,~ nsayos, intentos, 
"'~. ~.~ . .
W;: :~. satmxamaciones a 75 La vigencia de .José Martí 90t1: .".'::: r 
~~ i:>"'~;'*difi	 Alejandro Querejeta ** :::::;;. i erentes temas 

.'	 91ofrecemos en esta sección
 
para suscitar la reflexión y
 NUEVAS TECNOLOGIAS 
el debate. 

95 

98 

79	 ¿Superautopista informativa? 
Carlos Eduardo Colina 

82	 La elaboración de las 
inforrutas nacionales 
Pierre C. Bélanger, Réjean 
Lafrance 

65	 Michael Jackson, antes del 
caos 
Juan Luciano Nieves 

68	 Comunicación y subjetividad 
Enrique Guinsberg 
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NUESTRA PORTADA 

El transeúnte. Acrílico sobre lona, 
2.80 x 3.00, de MARCELO AGUIRRE. 

Premio Marco, Museo de Arte de
 
Monterrey, México
 

'" 
El autor es ecuatoriano y su 

obra ha sido expuesta a nivel 
,> nacional e intemacional. 

DISER'O PORTADA Y
 

CONTRAPORTADA
 

ARTURO CASTAÑEDA V. 

Cuba y la era de la informática 
(Entrevista) 
Julio García Luis 

En el Internet 

IDIOMA y ESTILO 

El Diccionario entre el 
fetichismo y el prejuicio 
Hernán Rodríguez Castelo 

ACfIVlDADES DE CIESPAL 

RESEÑAS 
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LAS TRAMPAS DE LA DESGRACIA
 

ble con subtítulos, a la manera de 105fil­
mes, sin una oralidad inteligible, pues re­
quiere una atención y concentración, 
además de ungoce, en su oralidad. 

Por último, la telenovela ha asumido 
hoy funciones importantísimas de las 
prístinas tradiciones orales. Una es la 
perpetuación de idiosincracias, de la 
emocionalidad característica del grupo 
humano y de determinados gustos y há­
bitos. 

Otra, muy unida a la anterior, es su 
poder nucleador. "Las telenovelas son 
sin duda 105 programas de mayor sinto­
nía enel país. [...] Las telenovelas hacen 
encender 105 televisores, es decir, son 
exitosas a cualquier hora que se las 
transmita." Esta es una afirmación hecha 
porAriel Bibliowicz con relación a la tele­
novela no 5010 en Colombia, sino en to­
daArnéríca', 

Mucho más que las formas residua­
lesde la oralidad existentes hoy día, que 
el chiste ''verde'' o político contado a pe­
queños grupos, que el recital de poesía 
o música, que el discurso o mitin político 
y otros tipos de oratoria; la telenovela es 
la gran nucleadora contemporánea de 
grupos que, aparentemente fraccionados 
o atomizados en el hogar, están unidos 
a una misma hora enuna vasta región. 

Latelenovela es -para bien, para mal 
o para ambos- un moderno brujo o sa­
cerdote ritual, un moderno bardo o juglar 
que, con suspropias virtudes y defectos, 
con sus propias eficacias e insuficien­
cias, nuclea e influye sobre el mayor nú­
mero de espectadores, no 5010 a una 
hora determinada, sino aun antes y des­
pués, motivando participaciones o ali­
mentándolas en conversaciones 
cotidianas, en nombres puestos a 105 hi­
jos nacidos entiempos de la telenovela y 
en nombres puestos a conocidos, amén 
de otras bromas e intercambios. 

¡Más notorio aún! La telenovela es 
ese fenómeno neo o seudotradicional 
nucleador que alcanza a servir como pa­
trón de referencias para acotar acciones 
personales y sociales, y ordenar la rutina 
cotidiana: las citas se conciertan para 
"después de la telenovela", las comidas 
son "antes de la telenovela", se sale a 
pasear "el díaque notoca la telenovela". 

Tal es la conclusión arrojada en Ve­
nezuela por el investigador Leoncio Ba­
rrios quien, por lo demás, corrobora 
otras investigaciones hechas por (ijistin­

tos investigadores en diferentes países 
(como J. Lull, H. Leichter, J. Bryce, D. 
Ahmed et al., en Estados Unidos): "Este 
es el programa de mayor sintonía por la 
audiencia venezolana, independiente­
mente de su clase social, sexo, edad o 
nivel educacional. En este país, las tele­
novelas constituyen un importante refe­
rente comunicacional utilizado por 105 

miembros de la familia, entre sí y con el 
mundo exterior"'. 

y otro fenómeno, cada vez más habi­
tual hoy día, viene a incrementar las ya 
mencionadas relaciones de la telenovela 
con la tradición oral: 105desarrollos y de­
senlaces según las encuestas públicas; 
esdecir, lasmodificaciones o adecuacio­
nes de la obra en concordancia con inte­
reses y reacciones del público. 

Indices finales 

En todo lo anterior evidenciamos que 
la telenovela ha sustituido muchas fun­
ciones de las tradiciones orales, no 5010 

en la asunción de caracteres más o me-

nos orales, más o menos formales o ar­
tísticos; sino más esencialmente aún en 
cuanto a roles sociales se refiere, inclu­
yendo su doble papel como reflejo de 
identidades a la vez que factor de identi­
ficación. 

Al bagaje folletinesco y literario de la 
tradición escrita, a la asunción de preo­
cupaciones, gustos y tradiciones popula­
res, y a la moderna tecnología 
audiovisual, se suman el desproporcio­
nado valor de la palabra, el peso de 105 

diálogos y detodala banda sonora (que, 
a veces, deviene continuo parloteo y rui­
daje), sin omitir determinadas formas y 
fórmulas arraigadas en la oralidad; y se 
suman su valor nucleador y referencial, 
así como su capacidad de promover in­
tercambios comunicativos entre una am­
plísima teleaudiencia. 

Claro, hablamos de modo muy relati­
vo. La telenovela nunca es propiamente 
oralidad; no 5010 por la mediatización de 
su oralidad y su carga de visualidad 
electrónica, sino además porque está 
vinculada a la tradición literaria impresa 
(sobre todo la folletinesca) y, engeneral, 
a la escritura, a partir del mismo guión. 
Por ende, está sumamente mediatizada. 

Combinando propiedades vitales de 
tres tradiciones: la oral, la escrita y la vi­
sual, la telenovela ha devenido, se ha 
configurado -diabólica, angelicalmente o 
de ambos modos a la vez- como una de 
las manifestaciones más sincréticas y 
llamativas de la cultura, en ese largo tra­
yecto que va desde la más primitiva ora­
lidad hasta 105 más modernos mass 
medía. O 
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¿Por qué los sectores "peligrosos" de nuestra sociedad son los 
únicosque no tienen derecho a la vidaprivada en los medios de 
información?, esuna de las interrogantes que despeja elautory 
que confirma lo que alguienya definió a la Crónica Roja como 
"la Página Social de los sectores populares". Esta forma de hacer 
periodismo, muy rentable, esuna manifestación de la violencia 
que ciertos medios ejercen sobre algunos sectores de la sociedad. 
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\: 

:::::<:::_ uropa inventó las socíeoa­

'1¡~S1~~ des disciplina~ias. De he­

::::U~~~ cho, la modernidad, enuno 

'.:. de sus múltiples sentidos, 
¡r¡~~~' no es. sino la diseminaci?n 
• mundial de 105 mecanis­

mos que hacen posible, desde el siglo 
XVIII, la existencia de un tipo de imagi­
nario y organización social cuyo eje 
constitutivo esla disciplina. 

Informar también es disciplinar 

En estas sociedades, la información 
constituye un modo de sujeción que hoy 
día conoce sutilezas inesperadas. Es 
tiempo de ocuparse de dichas sutilezas, 
del espacio que ocupan en 105 medios 
de comunicación, de sus artificios estéti­
cos y retóricos, y de sus consecuencias 
en105 imaginarios sociales. 

Somos el producto de regímenes 
'Constituidos mediante artificios de poder 
y saber, ligados al manejo de la informa­
ción sobre 105 cuerpos y lasvirtualidades 
del alma. En efecto, buena parte de 105 

aparatos disciplinarios operan mediante 
miradas omnicomprensivas. Verlo todo, 
saberlo todo, decirlo todo. Lo propio de 
lassociedades disciplinarias essu capa­
cidad de vigilancia. Además de controlar 
aquello que se define como "sectores pe­
ligrosos", la vigilancia ofrece una rentabi­
lidad social muy especial: por ella se 
configuran y se distribuyen especialmen­
te 105 sujetos que 105 aparatos de pro­
ducción requieren. 

Los rituales de las sociedades tradi­
cionales hacían exclusivo de unos cuan­
tos la posibilidad de transformar sus 
actos en sucesos dignos de ser conta­ " 
dos. Ser mirado y referido, seguido a dia­
rio por la escritura, fue un privilegio que 
escribas, amanuenses y cronistas reales, 
ofrecían al poderío. Los poderes discipli­
narios modernos, en cambio, aplican 50­

ALEXANDER JIMENEZ, costarricense. Filósofo, investi­
gador y docente, vícedecano de la Facultad de le­
tras de la Universidad de Costa Rica. Este artículo es 
un resumen del ensayo que obtuvo el Primer Lugar 
en el certamen "Manuel Formoso Herrera", convo­
cado por el Semanario Universidad de San José, en 
1995. 
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la oralidad o, mejor, de la oralidad-ges­ Latelenovela suele asumir temas, si­ bre los cuerpos, gestos y comportamien­ Los medios de comunicación son un asomaría en las páginas". Solo para 
tualidad, suscitando o induciendo rnen­ tuaciones, motivos y formas que hallan tos de los sectores populares, un segui· poderoso tejido a cuya sombra se opera ayudarle a recordar, la periodista había 
talmente sus expresiones, gestos, sus raíces más inmediatas y consolida­ miento cotidiano mediante el cual sus cierto tipo de vigilancia y castigo. liga­ escrito dos días antes la nota Hirió a su 
movimientos, ...imágenes. das en el teatro y la literatura, pero más movimientos son controlados. dosa la administración del poder y el sa­ novia y se ahorcó (15 de mayo, p. 1DA). 

Tampoco podemos olvidar otros me­ antiguamente, también enlastradiciones La sociedad disciplinaria, que para­ ber sobre cuerpos, gestos y conductas Allí se describe un triángulo amoroso: el 
dios más complejos como la televisión orales, además de en todo el intercam­ dójicamente coincide en varios puntos virtuales; los medios cooperan con una ahorcado, la joven herida y la madre de 
que, a fin de cuentas, medio de medios, bio oral popular desu momento. (¡ con la sociedad de masas, individualiza organización tal del espacio y el tiempo esta. La "noticia" termina con una des­
es capaz de incorporar y transmitir mu­ El influjo delastradiciones orales so­ para someter. La prisión, en este senti­ que la presencia queda conectada con la cripción apegada a la verdad que aquel 
chos lenguajes y recursos; medio que 111~:~llll¡r::::::::ill~.~1 a .or~l~dad "natura~'~, bre la telenovela no se limita a las an­ do, es un espacio de rectificación. Allí ausencia. Los que no enseñan nunca. su editorial exigía: "Mi padrastro se ahorcó, 
asume continuamente fenómenos de la 1Il ~~¡tf histórica, trascendíó cestrales emociones, temas y situa­ (.1 las sociedades pretenden recuperar a rostro tienen así la capacidad depercibir eran losgritos del niño de cinco años de 
oralidad, gracias a su capacidad de pre­ :tI? ::~:~::::. en todo tiempo el ciones; se concreta asimismo en fórmu­ quienes habían perdido. Aparato de for­ el rostro de losotros. edad que salió asustado de la vivienda, 
sentar o transmitir exponentes de la ora­ las artísticas y espectaculares, Una de mación e información, la prisión constru­ Las pantallas y lasplanas de losdia­ mientras su hermana sangraba".

solo recurso de la palabra, ye sujetos y sectores sociales y da, al rios transforman las capacidades per­lidad tradicional (oradores, decía­ las más notables de dichas fórmulas es Un padrastro ahorcado por amor, 
madores, animadores, poetas, frovado­ nunca ha sido solo la repetición, el continuo ir y venir de una mismo tiempo, información, noticias, da­ ceptivas de los sujetos. Actúan como una hermana que sangra y un niño que 
res...) y de asimilar y hacer patente el acción, situación o diálogo, o la fijación tos, sobre sus peligros virtuales. factores de irrealidad o hiperrealidad se­ grita su horror. Estas "crónicas de la ver­"audibilidad", pura voz, sino histórico influjo de lasseculares tradicio­ reiterativa en unobjeto o detalle supues­ Esos artificios no operan, necesaria­ gún haya que enseñar o mostrar. Esde­ dad", que La Nación exige de sí misma, 
nes orales. también gestualidad; y la tamente llamativo; recursos útiles para mente, en lugares cerrados. Lacárcel ya cir, hay una elección de lo que debe ser ciertamente documentan la descomposi­

Hoy, la oralidad propiamente dicha los distintos niveles de lectura de las di­ no está en la cárcel. La cárcel cruza su· visible a la "opinión pública", y esta elec­oposición más válida no 
parece cada vez menos satisfactoria. Se ferentes edades y hábitos mentales, o tilmente los umbrales de las prisiones y ción depende de los límites morales que 
reclaman complementos visuales en estará jamás referida a la válidos para un regodeo neobarroco, o marca las relaciones de los ciudadanos los periodistas, los editores y los medios 
aras de una plena audiovisualidad, y los también, como dice Umberto Eco, para "libres". Sin proceso y, por lo tanto, sin quieran respetar. Nuestra mirada estávisualidad sino a la escritura 
media reducen paulatinamente el campo compensar "la necesidad infantil de es­ defensa posible, habitamos calabozos construida por textos e imágenes elegi­
de acción de la oralidad tradicional, a la y la lectura solitaria. cuchar siempre la misma historia, de ser virtuales, nosotros que creíamos estar dos de antemano para decidir sobre los 
vez que la diluyen en su moderna confi­ consolado por 'el regreso de lo idéntico', de este lado de las prisiones y castigos. valores y el estado de lacultura.

~~¡~¡¡¡~~¡~~~~~~~~~¡~IItI~~~~~Ijff~jI 
guración, si bien nola han aniquilado. disfrazado de manera superficial"; así El sistema carcelario no tiene exterior. 

¿Crónicas de la verdad?
Mas, esta misma disolución e incor­ como para "reconocer a un viejo conoci­ Su poder de castigar es reasumido, con
 

do. Estas características familiares nos éxito creciente, en lugares y discursos El 21 de marzo de 1995, el diario La
poración la hace pervivir, al menos en 
permiten 'entrar' al evemo'". que lo diseminan y le agregan ese tono Nación, de Costa Rica, dedicó su edito­cierto grado y en determinados aspectos 

tan natural y tan legítimo. Michel Fou­ rial a legitimar las páginas de Sucesos.o modalidades, y quizás pudiésemos Además, llamamos la atención sobre 
concebir la oralidad como un sistema el gran peso de la palabra oral enlaste­ cault, cuyos estudios pretendieron ilus­ La tesis era que allí se documenta el 
expresivo necesario al ser humano, que lenovelas, hecho que merece análisis trar los mecanismos de construcción y irrespeto a la vida y a la propiedad, y .!~ii~~~F;er,no desaparece en cuantitativos y cualitativos en muchos ór- destrucción de la subjetividad enel mun­ además se suministra "una información 
ninguna sociedad denes. No habla­ do moderno, decía que la prisión conti­ objetiva y periódica sobre el desenvolvi­

mos de toda la núa, sobre aquellos que se le confían, miento del sistema de valores funda­ principia de visibilidad ni grupo social, si­
banda sonora untrabajo comenzado enotra parte. mentales de una sociedad". Elno que se trans­ obligatoria a los sometidos. (música y ruidos Enseñar, curar, informar, a menudo editorialista continuaba con un ciertoforma (a veces 
incluidos), sino no son sino otro modo de disciplinar, vi­ descargo: "Aveces se critica a la prensa La mirada jamás advertida, la degenerándose, 
muy específica­ gilar y castigar. La sociedad toda secon­ por poner al alcance de los ciudadanos"distorsionándo­ que tiene el poder de 
mente de los diá­ figura a partir de un tejido carcelario que estos hechos. Quisieran algunos que sese") a través de 
logos, de ese permite tener a disposición, perpetua­ mantuvieran secretos. El ocultamiento invisibilizarse, construye, esa disolución e 
continuo parloteo mente, los cuerpos y los rostros. Ejercer constituiría, sin embargo, una salida fácilincorporación, y controla y rentabiliza, ciertos 
de los personajes el poder también consiste en dominar el y engañosa. La sociedad debe hacerlese infiltra o diluye 
que llega incluso artificio de "enseñar escondiéndose". frente a este fenómeno, a estas mues­ espacios de dominación. Losen otras manifes­
a determinar mon­ Observando se domina, y se domina tras de descomposición, con apego a la taciones y medios. barrios siniestros, los rostros 
tajes, concatena­ mejor si noseesobservado. verdad". 

monstruosos, son Oralidad y ciones sonoras de En el nacimiento delasprisiones mo­ Dos meses después, en mayo de 
telenovela las escenas, cuya dernas es posible rastrear una economía 1995, Irene Vizcaíno, una redactora de observados en pantallas y en 
La oralidad· sucesión es no de la vigilancia que, en adelante, se dis­ Sucesos de La Nación, nos hacía un re­

" periódicos. Se los obliga a solo ensamblada tribuirá por todo el tejido social. Vigilar es cordatorio: "Con la conciencia tranquila y 
pervivido en deter­
gestualidad ha 

sino también moti­ imponer, desde el lugar invisible, un prin­ sobre todo, con la absoluta seguridad ser vistos y se obliga a otros 
minadas manifes­ vada por lo que '1' cipio de visibilidad obligatoria a los so­ del respeto que tengo por la tragedia hu­ a mirarlos para denunciarlos. 

alguno dice. metidos. La mirada jamás advertida, la mana, solo les recuerdo que la tarea es 
pliendo múltiples 
taciones, cum­

§ El peso de la que tiene el poder de invisibilizarse, traducir, lo más fielmente posible, la rea­
~~~~;~;~¡¡¡¡¡¡~¡~~;~~~;~~~I¡I~I¡¡~~;¡¡¡¡¡¡~¡¡¡~~m 

funciones, tal el ~ oralidad es tan vi­ construye, controla y rentabiliza, ciertos lidad al lenguaje escrito, con el fin noso­
caso de las tete­ ~ tal en el proceso espacios de dominación. Los barrios sl­ lo de informar, sino en muchos casos de 
novelas y otras ~ dramático de la niestros, los rostros monstruosos, son prevenir. Escribimos de los hechos des­
variaciones de los ~ telenovela que es- observados enpantallas y en periódicos. pués que ocurren, no planeamos con 
actuales mass ta es práctica­ Se los obliga a ser vistos y se obliga a mentes macabras, que ese preciso día, 
media. mente inconcebi- otros a mirarlos para denunciarlos. el sufrimiento tocaría sus puertas y se 

Oralidad essinónimo degrupo para escuchar al cuentero, al bardo... 
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públicos y a las familias 
"honorables", y la 
honorabilidad es una virtud 
reservada, desde finales del 
medioevo, a los sectores 
con poder económico. 

~~~~~~~~i~~~;~t~~~~~~~~~~~~~@K~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

cíón de nuestra vidasocial; pero también 
documentan otras cosas: la condición de 
nuestro periodismo, la de nuestros perio­
distas y la de nuestra sensibilidad. Sin 
duda, algo se descompone allí donde la 
desgracia íntima asume la realidad de 
unespectáculo. 

Alguien tendría que escribir la histo­
riade loscuerpos expuestos. Eneste re­
lato interminable, los medios podrían 
aparecer tomando el relevo de los supli­
cios públicos. Los cuerpos torturados, 
losquehan pasado por el suplicio, pasa­
rían así de la plaza pública a la pantalla 
yal papel, a esos lugares de reunión so­
cial, donde se celebran las ceremonias 
del castigo y la enseñanza. Congregado 
alrededor de la liturgia cotidiana del pe­
riódico y el noticiario, el pueblo aprende 
losmandamientos de la normalidad. 

Aquel editorial de La Nacíón insistía 
en que "las páginas de Sucesos docu­
mentan el estado deunasociedad en re­
lación con el respeto al ordenamiento 
jurídico y en particular a la vida y la inte­
gridad física de las personas". la misma 
institución penal se ve, pues, rebasada y 
desplazada. Antes del juicio y la senten­
cia, los "suceseros" han dado ya su ve­
redicto imaginario, que es finalmente el 
real, el que funciona socialmente. Los 
medios juegan con el dolor y sacan de él 
provechos inimaginables. 

Los mercados de la intimidad 

De los años 60 para acá, el saber 
que los comunicadores construyen y di­
funden hatrastrocado la manera cómo la 
vida cotidiana se sufre y reconstruye. 
Los medios son, sin duda, uno de los 
centros de construcción del imaginario 
urbano. Sus mediaciones simbólicas 
cooperan en la construcción de un tipo 
de tejido social, al mismo Hempa que lo 
hacen soportable y deseable. El modo 
de elaborar el discurso de la delincuen­
cia común puede ilustrar tales mediacio­
nes y su carácter de estabilizadores 
sociales. Los sectores populares apren­
den a denunciar a quienes les son cer­
canos. La peligrosidad social queda así 
reducida a un segmento que tiene mala 
conciencia sobre sí mismo, a partir del 
manejo de un discurso administrado por 
lassecciones de sucesos. 

De manera especial, losprocesos de 
comunicación social han variado los cri­
terios éticos y estéticos desde los que 
lasciudades construyen y perciben la in­

timidad de los seres humanos que las 
pueblan. Esto se nota, con mayor fuerza, 
en la reconstrucción escénica operada 
por los medios de comunicación sobre el 
dolor, la desgracia y la elaboración del 
duelo. 

Curiosamente, ciertos sectores solo 
acceden a los espacios públicos a modo 
de material informativo en las secciones 
de Sucesos. Es paradójico. Quienes 
nunca habían aparecido en la pantalla o 
el papel aparecen cuando ya no están, 
cuando han dejado de habitar sus cuer­
pos. Quienes estaban al margen ocupan 
el centro de estas noticias. La intimidad 
parece estar reservada a los hombres 
públicos y a las familias "honorables", y 
la honorabilidad es una virtud reservada, 
desde finales del medioevo, a los secto­
rescon poder económico. 

En situaciones de desgracia, la ela­
boración del duelo ha dejado de ser una 
práctica interior, íntima. Las familias y 
amigos de ciertos muertos agregan a su 
dolor el plus-dolor que la prensa se en­
carga de diseminar a partir de fotogra­
fías, entrevistas, acercamientos 
audiovisuales. A estos estamentos, la in­
timidad se les disuelve en las pantallas, 
a través de un atropello innoble. Hay un 
usufructo con las imágenes de la muer­
te: cuerpos despedazados o velados por 
materias blancas, rostros ensangrenta­
dosy convulsos, ojosdesesperados. 

Informar sobre sucesos esotro modo 
de administrar y vigilar los cuerpos. Allí 
rígidos, inmóviles, los cuerpos no asus­
tan ni hablan su historia de dolor. El do­
lor es para los que quedan. Es a ellos a 
quienes se advierte. 

Es curioso. Losprocesos comunicati­
vos cuentan con las condiciones para 
reunir a quienes habitan la ciudad. Habi­
tamos nuestras ciudades solo de mane­
ra virtual, pues nadie podría reconstruir 
el espacio urbano sin la mediación de 
los medios. Sin ellos difícilmente experi­
mentaríamos nuestro presente; sin em­
bargo, las mediaciones comunicativas 
cumplen a medias ese trabajo. En el pIa­
no político, aunque solo fuese de mane­
ra virtual, podrían ayudar a configurar 
espacios para la crítica, el consenso y el 
disenso. En cambio, terminan siendo 
chatos, aunque pulidos, instrumentos 
electoreros y publicitarios. 

Los medios, en cuanto elementos del 
mercado, han sustituido torpemente a 

v 

" 

zón, Esteban Monsonyi'. Pudiéramos ra­
dicalizar algunos términos y no hablar de 
una íntima ligazón entre la oralidad y la 
gestualidad como de una unión entre co­
sas distintas. En una dirección son casi 
tan inseparables como un ente indivisi­
ble, sobre todo en sus estados prístinos, 
los más "naturales". 

Decimos "en una dirección" -la de la 
voz sin gestualidad- porque asumimos 
como mucho más probable y observable 
la inversa: la existencia de gestualidad 
sin la voz, como en las pantomimas y 
demás manifestaciones afines. 

La oralidad "natural", histórica, tras­
cendió en todo tiempo el solo recurso de 
la palabra, nunca ha sido solo "audibili­
dad", pura voz, sino también gestuali­
dad; y la oposición másválida no estará 
jamás referida a la visualidad sino, en to­
do caso, a la escritura y la lectura solita­
ria. Y si llegó a darse la posibilidad de 
"pensar" a la oralidad como solo "voz", 
ello ocurrió desde la modernidad y, más 
aún, con los actuales mass medía, con 
la remisión de la oralidad a los medía 
que fijaron y transmitieron la voz de mo­
do "desnaturalizado": la radio, losdiscos, 
lascintas magnetofónicas... 

valores de la oralidad 

La consideración de la gestualidad 
como recurso casi siempre concomitante 
a la voz en las manifestaciones orales 
tradicionales; nos mueve a rememorar 
cualidades vitales de la oralidad-gestua­
lidad. 

Se evidencia, ante todo, su doble 
función nucleadora comunicativa. Las 
manifestaciones orales conllevan un as­
pecto nucleador, una dinámica grupal 
opuesta a la atomización o individualiza­
ción característica de otros medios y ma­
nifestaciones (como el libro o la lectura 
solitaria), y contrarrestan la soledad. 

Oralidad es, en medida cierta, sinóni­
mo de grupo, de reunión para escuchar 
al bardo, al declamador o cuentero; es, 
por ende, contacto humano, incluyendo 
intercambios de ideasy experiencias en­
tre los miembros de la concurrencia, an­
tes y después de la audición del 
discurso. Es comunicación no solo nu­
cíeaoora, sino además motivadora del 
diálogo y de interacciones generales en­
tre losconcurrentes. 

A ello se une otro factor, práctica­
mente indisoluble de los anteriores: su 

papel identificador, pues los asistentes 
nucleados y motivados a la intercomuni­
cación viven un proceso identificatorio, al 
menos en sus intereses, ocupaciones y 
preocupaciones más generales o exter­
nas, cuando no en sus concepciones y 
opiniones más particulares e íntimas. 

Como bien expresa Paúl Zumthor: 
"En cada grupo social, eso que llama­
mos sus tradiciones orales constituyen 
unaredde intercambios vocales vincula­
dos con comportamientos más o menos 
estrictamente cifrados, cuya finalidad 
esencial consiste en mantener la conti­
nuidad de unapercepción dela viday de 
una experiencia colectiva sin las cuales 
el individuo quedaría abandonado a su 
soledad, si noa su desesperación"'. 

Toda antropología y sociología actual 
devela la capacidad de las manitestacio­
nes orales para transmitir y conservar 
tradiciones, perpetuar idiosincracias e in­
cluso formas y gustos, y reafirmar senti­
mientos y valores. Desde el comienzo de 
los siglos, con los proverbios, ensalmos 
y ritos mágicos, desde los bardos, luego 
los juglares y sus semejantes, hasta las 
más nuevas manifestaciones; la oralidad 
ha desempeñado un rol medular en los 
procesos identificatorios y en la continui­
dad de emociones, experiencias y con­
cepciones de cada grupo, al favorecer la 
comunicación e intercambios generales 
dentro y fuera de losgrupos. 

Manifestaciones contemporáneas 

Cuentan, en primer lugar, las mani­
festaciones sobrevivientes de la oralidad 
prístina, donde figuran esos breves chis­
tes y cuentos cotidianos (casi siempre 
''verdes'' o satíricos, cuando no políticos) 
tan contados, o sea, tan dichos y gesti­
culados en grupos reunidos con cual­
quier motivo. 

A esos chistes y cuentos breves -rne­
nos atendidos de lo que merecen, inclu­
so por agudos y serios estudiosos de la 
oralidad, como los ya men~ionados3- se 
suma otra importante forma: el recital de 
canciones (y, asimismo, el de poesía, 
desafortunadamente escaso y mucho 
menos concurrido queel musical). 

Y, luego, nuevas formas importantes: 
las de los mass medía, sobre todo la ra­
dio. Hablamos aquí de programas radia­
les, grabaciones discográficas y cintas 
de audio tan bien concebidos que asu­
men caracteres expresivos generales de 

ralidad es, en 
~·medida cierta, 
..:;;! sinónimo de grupo, 

de reunión para escuchar al 
bardo, al declamador o 
cuentero; es, por ende, 
contacto humano, 
incluyendo intercambios de 
ideas y experiencias entre 
los miembros de la 
concurrencia, antes y 
después de la audición del 
discurso. Es comunicación 
no solo nucleadora, sino 
además motivadora del 
diálogo y de interacciones 
generales entre los 
concurrentes. 

¡~¡¡¡¡¡~~¡¡¡¡¡¡~~~¡~~¡¡¡¡¡¡¡m¡¡~¡¡¡;t¡~~~~~~~~~~¡~¡I! 
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mil~iGl~lx~tll. 
1~1¡¡~~l~¡~¡~~¡~I~~i~¡~~~~~~~mm~~~~~~~~~¡~I¡¡~¡~~¡~¡¡¡¡~1¡~~~~~~*~¡1 JaSE ROJAS BEZ ~~~~~¡~*¡~~~~~~~~~~~~~¡~~~*~i¡~~~¡~~~¡¡¡¡¡¡¡~¡¡¡~~¡¡~¡~~~~~~¡~~¡~¡~~~~~~¡¡¡~¡¡~~¡¡¡¡¡{ los elementos que tradicionalmente
 

constituían el centro de configuración de
 
la identidad ciudadana. Es cierto que
 
desde el siglo XIII la vida de laciudad es
 
de una "densa sociabilidad" y que en las
 
culturas urbanas del medioevo es nece­


{¡ sario aprender a sobrevivir en medio de
DE LA ORALIDAD la promiscuidad. Sin embargo, no es si­
no hasta ahora cuando ciertos espacios 
de la intimidad comienzan a perderse a 
causa del manejo quede ellos hacen losA LA TELENOVELA • 
medios decomunicación. 

Hasta hace pocos años, los sujetos 
creían tener derechos a sobrellevar el 
dolor y la desgracia con un cierto grado¿Qué es la oralidad? ¿Fue en de intimidad, dignidad y discreción. Co­


algún momento solo mo parte del proceso de frivolización co­

lectiva que padecemos, también los
audición o siempre fue más 
sufrimientos másprofundos son divulga­

bien oralidad-gestualidad, dos como información negociable. Sin 
oralidad-escenificación, que nadie lo advirtiera, nos ha nacido 

una "intimidad de masas" cuyo rostrooralidad-visualidad, en 
más visible son los espacios televisivos 

síntes~:audwv~ualida~ en donde sujetos se confiesan, los unos
 
rudimentaria o no? La doble a lo otros, detalles afectivos, amorosos,
 

familiares, que tradicionalmente se resol­
función comunicativo­
vían en ausencia de las cámaras. Sin 

nucleadora de la oralidad, embargo, la apertura del mercado de la 
similar a la de la telenovela, desgracia notocaa todos lossegmentos 

por igual.evidencia que aquella 

~ 

Algunos se las agencian para disfru­

peruioe e influyeen las tar del derecho a la intimidad del dolor
 

manifestaciones que les producen las desgracias. Otros,
 
no tienen más destino que mirar los noti­
audiotnsualesCi ciarios a fin de reencontrar las historias 

.0> 
~ contemporáneas. personales de sus amigos o hermanos 
~ ese no somos nosotros, que a nosotros tetizan, lo despojan de su contenido críti­m convertidas en sucesos públicos. Parece 
~ :~m~¡~¡~m~¡~~~~~~¡~1~~tt~¡;¡¡¡~¡~¡¡¡¡¡~¡;~~~;¡~¡~¡¡¡~~~~;~¡¡m¡~¡~¡¡¡~m~¡~m existir, en los mercados del honor, una nunca nos pasará, que los monstruos co y de su origen social, y luego lo ven­

mano invisible que regula el buen nom­ están siempre del otro lado de la histo­ den. Lamayoría de losdolores humanos 
bre. Esta mano obliga a loscomunicado­ ria. Este elemento de autoengaño es un son construidos socialmente. Es decir, 
res a tejer informaciones espectaculares, equilibrador social: estamos salvados son signos de la manera de estar organi­

1auge de la telenovela nos otros medios, y su parangón con otros Las manifestaciones orales, inclu­ que incluyen las historias delictivas de puesto que siempre es posible recono­ zada una formación social. Cuando uno 

obliga a reflexionar sobre fenómenos de la comunicación, el arte y yendo las más arquetípicas, no se bas­ toda la familia, solo en los sectores po­ cer a los culpables. Los televisores y los se duele de losefectos sin atender a las 
periódicos son un lugar en donde el jui­ causas, hay algo sospechoso.susfunciones y valores en toda clase de expresividad humana; des­ taron nunca con una exclusiva pulares. 
cio final sucede cada día.la sociedad moderna, ob­ cubre propiedades y valores poco cono­ sonoridad, ni con los mejores recursos En definitiva, elsaber sobre los cuer­

servando con cuidado su cidos, y posibilita aprehender mejor inflexivos, tonales, tímbricos y generales Estetizar el dolor Obviamente, no toda la información pos, sus desgracias y sus virtualidades 
importante rol familiar y muchos fenómenos de la cultura. de la voz, ni aun con la voz acompañada El asunto no es solo el manejo indig­ social puede reducirse sin más a estos se traduce en cantidades de información 

sus relaciones con otros fenómenos cul­ de instrumentos musicales. Habitual­ \.. no y frívolo que se hace de la desdicha. mecanismos de velación y develación. suceptibles de ser vendida. Pero hay un 
turales. Entre estos el de la oralidad que, la oralidad mente, esas manifestaciones buscaron A la parde ello, es posible observar una Incluso, no puede dejar de reconocerse tipo de "pudor periodístico" que no ingre­
en su pureza original, es hoy práctica­ Concebir la oralidad solo como ''voz'' el complemento del gesto, en particular realidad de doble rostro en el modo de que algunas veces, aunque solo sea de sa nunca en ciertos peligros, en ciertos 
mente residual, pero quepervive de mo­ -en contraposición a losdemás recursos del rostro y las manos, cuando nodeto­ dar la información: los artificios estético­ modo virtual, los medios de comunica­ cuerpos, en ciertas cámaras. La lección 
do subyacente e implícito, incluso en las expresivos y comunicativos- ¿no resulta do el cuerpo, e incluso de otros adita­ comunicativos ocultan las raíces socia­ ción prestan el oldo, la vista y la voz a la tienen bien aprendida. Ellos pueden 
manifestaciones con mayor relieve en la demasiado purista, conceptualista o mentos y recursos visuales como las les del dolor humano y, en su lugar, quienes deotro modo estarían condena­ secuestrar los dolores de los sectores 
comunicación moderna. apriorista?, ¿no define una oralidad solo máscaras y ornamentos. construyen y presentan historias y esce­ dosaldesencuentro. Pero estas posibili­ populares y, por tanto, ~peligrosos". Del 

nas morbosas de un innegable atractivo dades de articular espacios y tiempos otro lado están lo que sostienen el mun­El análisis de la oralidad, de sus ma­ existente en la pura abstracción, pensa­ "Otro hecho en el cual hace falta in­
nifestaciones, de sus relaciones con da al margen de lo histórico y lo concre­ sistir -ya que en general tiende a subes­ para prácticas autoengañosas. Cuando son medianamente utilizadas frente al do. Y estos solo aparecen en la sección 

aparece en la pantalla el rostro de uncri­ creciente uso de prácticas disimulantes. de Nacionales o Económicos. Tales sonto, como paradigma teórico, desde una timarse- es la íntima ligazón entre 

JOSE ROJAS BEZ, cubano. Licenciado en Lengua y perspectiva solo y artificiosamente mo­ oralidad, gestualidad, música, danza y minal, al horror le sigue la purificación: Los medios de comunicación acep­ las distribuciones del espacio de la ino­
Literaturas Hispánicas, docente universitario. derna? otras técneas del cuerpo", dice, con ra- algo se nos cura dentro sabiendo que tan y engullen el dolor producido, lo es- cencia. O 
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Informar es, a menudo, otromodo de disciplinar 




